
BlBLIOTEC.A MEXlOA~ 392 . ; a e o o a a a e e u o o e o e o e;, 
BIBLIOTEOA. MEXICANA. 

l 6 O O O O O O OO .$ O U 4 U ceo O 0$0 O 0(10 O O O O O A O# O ufo Q • . • Q ori O ♦ 4 C 

~les,· que son ~ra~uees, como elloe lo sue- doradas; otras piezas de' zarcilfoe para las 
-len hacel'¡ y frutas diversas. Ofreciéronles orejas, doe másoar11s, de obra mQsáie~; de 
nas ·mttntaii (le alg09on de colores, todo piedl'a1t turquesas, con algunas p1¡ntas de 

J.eol'r grá&cle , placer y alegría, como si fue. o.ro, un moscador muy rico de pluma<i de 
rad ans propios berma.n-oe, y entre ntros divei-eos colores, como alg_unas cositas de 
regaloe, · que suelen -hacer n los hnéepedes boja c:le or~ y otras eosa,s. Di6aeles por is. 
como ya. téneroos ~rpériencia, dieron á ea- • to ciertas _sart.as do cuentas verdes y otl'8S 
dá espafiol 11n canut.o : encei,didó1 lleuo de . pintadas que llamamos margaritas, y un 

.. có&'\il 't1.l'omáticas, muy odorHe™, á lama. . espeji> y un p1u1 i de 1,erv·11.~~para muje.,r. 
nera. de uóos inosqu~tes hechos de papel, . Los indio!J pa-eti.culares apda.011.n: trooando 
de los cuales ,traetd1ácia si el · humo con el s1111 ~dacitoij da oro yjoiuelaa, ®º fo¡¡ espá-
1asueUo, y sálelffS•pot lns nati~es. Diéron- fioles, cada uno segun tenia que conmutar; 
tés alg"nas sa.1-t&s ere cuentas -de .colores, y a:quel dia se_pas6 en ée.w con ~mucho r~go. 

· ~óifbon·et&$ y uoos :peiues, y otras cosiUas eijQ de los .unos .y,.,<le los otros, y abrazando 
po~~lo. . •- · · - ,,. el-Oaei4ue al Oapitau, r.Qgándole por se-
: Otre tiia vinieron cierta cuadrilla de in- fü1s, qne ot-ro dia tornase ·a,l .mi'smo lugar 

~os, y:d&s ·entre 81los principales, un -.ie- y que tero~ traido allí muoho mis ofo. 
jo y el otta mozo-1 q\\e- par~fan $eñ9res, Lué,go, en aman41ciendo, el dia si~~ente, 
padre y hijo¡ altea q.ae llegasen al Oiipi. JX.1,reeió en la play~ muc.ba .gen~o con· ci~r-
·tRn; pusieron 1$8 mlin88 en ~l 8Uelo y be. tas banderas bl'anca11"qn~ ilebian 1i0Ueña-
sar6nlü¡ que debiti. !!él' cerernonja eignifi- le, de paz y amistad, los cuáles, '-l\.tiro de 
cativá de paz y, 'amistad y de b~n hospb- , piedra dentro en la tierra, y apart.adps de 
damlento, y,'ésto heého, abradron\e, mos- la. mar, tenia11 eiertas ramadlli de árboles 

-tn\ndole grande alegr{a. de. vello, COl'llO si y bojas gra~ de lasque arriba<lijiQiQB, 
foor.a su deudo que hobíe11a- nnicb-Os <lias y desllei;bado todo alN!dedor. , todo muy 
qM ·~ ·fo babia visto. Habhlndo en su lén. . f,:~cQ y gracio~o. para d◊Jlde se metiElsen 
gna: · tnoe~a~ palabras; :r· el Capitan én fa lo,s. ~ajioles á comer ~ reoraa.rse,. Salí€,. el 
1tuy11.;,si_n entendetéé1·:pe'(o tooo ·r@ulmbn é capi~11 Gr-ij~lva.e~ tierra. oori buen núme~ 

'· ioo'J 4.Jpilttat -en mast't&l· muóho amor y' ale- " ro de , espaiiol~ y $Í «:01110 el . Qáei11ue-ó 
Jjrfa l& in~1io~1ton su venida; y iio rueht>r . aeñot lo vido, váse 'á él y pone las me.nos 

_ ' ,era el ·pfaéer de G,rijitln y de los st13·oa eA e) suolo y sé.!ale.s, ·y luégo . abraz6 al 
:en hatlar' -gé&Hi \iht ' buena ·y benigna, por Ca pitan, CQ.ll ros_tf<J mqy, · alegre, y .t6,l))Mo 

1 l-a ~p~r~nt~7_gtié,d'& ser rrcos de all-í se les por él braz1> y llévalo, á. l&R ra~n._daa, y-lle
rectroola; '1 M~t1d6-lu~o ~c¡uel seiior,iejQ á rgados y sell tatiQá-sobre las hforbas ¡y hojas, 
sus ,indios q'ne t.-nj~!ien luégo ~mos y hojns dá de 1os mosquetl3s eneendiÜos,· llenos de 
verde~ y frescas, para ~acer ramada,31 don- sabumeriOí!, nlCav.itan y lo$ 0,1¡paiíoles qlle 

· dte-1d$ •notes ae metiésen, y en mandar ·á. Ia par d~l est..ibMi.. uo,o á t~da nno, Ma~-
á los indiófl~l ~riejo y el 'm0ze m~straban, dó ef Cap1tan hac~F allt 110 altar, j que di-
·oon1o·sefi,:,i'es; ffUWtidad -é-:imperio. Hizo , .jese l'llisa el capellan quo lle,aban.J y como 
sefias el viejo al Capitan que se asenm@o y el Ga:~iq_ua vido .que aqaello ~ra $eíial 9-€ 
á los otros españoles, y lo primero dió al l"'.eligioñ y ceremonias de divírw eult.o, 
Uapitan y á. lo¡¡ cs~~fíoles,,. que bastó, cada n1a:rHló traer cic.-tos b-i:asericos co~ l}Souas 
sendos cafll.itbé dé'élbr~ de tos sobredichos; y poner dellos ,deb~jo del alta.r, y otros por 
iban y_vcnia?J!ú.~ i:~?ios, todQs sill t1r. 1 allí ah·ede<lor 6 cetcanos 111 alt;:i.r, ' y ecµar 

r iti~e,~srr6p1lc1s1cp.~'nie~te,. que p~'re?e. qne se , en ello& iucien6o y de 1M coaaa aromá,füas 
1 coiifi'daban tlnd1hí -otros i t¡ üe VIDtesén á qtte soliau ellos á BUS,~dolo~ inGCl)99-l' Y sa
''v:drl ,1~ E!ijpáWt!ÍáÍr.Y, t6aoá'oíosth\ban tran- huinar. pcorque fas ge1.ctes de l\qUella !iueva 

•· 'de-,ál~rf:i yl'oonv~tban -eon · ello$, como Esp11ña fu.eren de las. má~ JeligiQsas¡que 
i'si..fúefad ti',"iií ~kó\ny :pt'opí-noMs dendos hobo ja:m~ entre todaslas.naoionea que no 
6 !huy .amigos ciíinos; j fo qoo iMta 1iacia · tuvieron copc,cirniento del-veJ'dacl.ero Dios. 
al oáso. -Y· deijOO fde:}os egpañoles; ' tné1que Estuvo pasníado, y los indios qti.e con él 
-comenzaron;- por mandado del saííor vwjo, estaban, olavnfü1s los ojos; niíra.nd.o las ce. 
á (tráer,!fiuch~ y diversas joyaa' de ,~oral 1 rem~nias 'de la 1uis~, ,com:o en los inq.ioH 
muy hermr,SIW y de 1J1aravil10SQ arti.ficio, f siempre se halla tener grandísim.a atencfon 
11n coH11r -de dQce piezas ije oro con mu- ·notando los· actos y obras qµe hE\oer ~ps 
cbo.s pjn.Jan)~, y,, c\e.r.ta§,sar.ta~.,. d.~ c_µqntas · ven. Así q11e, ácabada la l'.IU0a, mandó el 
redondas, de barro, doradas, que parecían, seíior trae1 d-e <fomer. y. luégo ,trgj~ron 
t6(jál! dl 'orory othwde menud~ mtiy bien ciertos altabaqJ1eá ó ·-<!est,iljo~ de .pan de 

TOM. II-50 



.. 
BIBLtOT.ECA ME.X.•lCA!N.Al. 

E J C o o o o e o o o o o e o O i o u e i C o u u o o L u so u t t $ e e ; 

maít1 de diversas maneras heeho y/cocido); 
trujerén frutas üe h tierra y muchos pla. 
tos hondos de bárro, y quizá eran de }as 
calabazas que HamalJ jícaras, muy,pinta. 
das por de fuera, llenas de potaje de carne 
bien guisada, {!Ye no supieron qllé ~roe 
era, y n~ p€1dia ser eino de aves, la, galli, 
naa que llamamos de papada► 6 de vena. 

• dóe. Comieron 1óli gnisedos de buena gana, 
y dijeron que les supieron muy bien, y 
qne lea :pareoia que·foeseb guieádos ~Bes-

. peoiae. • 
Aoabadala oomida, maod6 tn1e, el Ca, 

cique al$nnas joyas de otoeu granos gr.an. 
des, aunque parecia estar fundido; !algunos 
zar~illoe pa.ra 188 oreja~ y narice11, . ciertas 

. sartas de cuelltu grnesas y menudas, que 
d~bian '.serla sustancia ~8- m1dera, pero 
muy b1e11 doradas: otri\s 15· 6 20 enen~s 
grandes, .dotadas, y al l'aOO una rana de 
oro muy eutilrnenfu, labrada; nn ajorca de 
oro, muy riM, de,cuatro dedos O\J 11.neho; 
otra sarta_de <mentas doradas, con una.oabe
zade leon de puro. oro,y otl'8Ssartás con mu
cbascuent~, jalgm1aqnetenia 70 6más de-

. 1lae domdas, y al cabo unli rana de oro al pro
pio hecha; un rostro deprledmcreoqoevdr· 
• 1 guarnecido de oro, con urmcbrón&deoro 
muy rica, y encima UM orostll de oro y dos 
pinjantes de oro; un í4ol~ ó h, mbre de oro, 
pequefio, y con un ~dor de m·o, en la 
mano, con unRS ~07RS Ja oro en 1ae orejas; y 
en la cabeza unos ttoernoa de oro, y on la 
barriga una piad"' qua debía ser turquesa, 
muy l-indA, engasto nada eo oro. Entre es-

. tas joyas1 aquí 6 en otras partes deste via. 
• je, se dije haber 1escatftdo nna esfr!eulda 

6 piedra p1 ciosa que vilia ó que valió 
!,000 ducados. Otms moéhas coeaa les di6, 
no tAa principales., pel'O estr.s ,fneron las 
de ruáa valor y más hcrmos1trn. Valia to. 
do el oro que dieron mas de 1,000 411ca. 
dos, sin el valor de la hechnra de algunas 
cosas dellas, que pudiera valer más qné .el 
oro qu~ tenian. El Capitari le di6, en pago 
del presente resci.bido, no con qué saliese 
de- laceria, y foeron las joyas siguientes: 
un 81\yO, noa caperuza de frisa colorada, y 
en ella- una ruedalln, no de oro,. sino de las 
fa1Me; una. ca.misa ue presilla, con algunas 
gayas ó tabores, de hilo y no de soda; un 
paffó de toca'r; nn cinto do oncro, con sn 
bolsa¡ nn cuchillo, y nnas tijeras, y :nnos 
alpargRtee; unas servillas de mujer, unos 
zaragüelles) dos espejos, dos peines y al. 
gunas sartas de cneuta de vidrio de dinr, 
sos coloree, todo lo cual va~dria en Caati. 
Jla tres 6 cnatro ducados. 

. . 
Aquel sefior 0a.cique y 1111 gente, •U

mándose por mny rieos con lo-qoo Orijtl
va les .babia dado, y áun quittá l'fl,YcQJ~ 
que habi-an engailado á loa eapalv!eJ. ."1 
más de la mitad de an justo preoio, ~olvi,. 
TOD otro dia COI) IDM ricas joyas ,P _ los 
torn&r á cagsnar. · Trujeron ~ii, gmnº• de 
or<riu11didó1 graudes, no snpeJeqái)SQ pe. 
aron; siete.collares 1nu1 ricds de oro purq,~ 
,y otroa cuatro .10llares ptiquellÓs dt ori), 
los doa oon au& arraíiadaa y phijl\nteB de 

· oro, y treei sartas de cuentas dQr~ J 
nueve cueotu de oree· •Y un eaho1. como¡,~
tron, tilmbien de oro; ~r" aartft de c~n
tas de piedras, q uc ellos tienen por pr4'CÍP· 
sil.\ y mtt. ajoroa de oro: ésto lo prj,uoipal. 
Dié•les ~ retorno un '"Y~ azul•()' ~Q-
rado de frisa de· Pfl& Qa11iQ1 'üD• boAe'6 de 
lo miamo, una cami.'6a d,tjienzo, \111 ~JQbi. 
llo !J nnaa tije™, JJP ~jt1 l un p~ de 
alparga,e,,, y algoo•s sartas de cue.~&as de 
vidro. Otro dia tol'llaron á s11 1~ y 
contratacioo, y di6 el Qaoiqne á .J'Q!'il'-de 
Grijal va dos grano,i d& QrO quQ pesaron ;19 
6 15 castellanos, uu collar de óro de Rittzas 
benn088a de ver,Tti~rtae sart.8,8 de QJlentaa 
dorada1t,' y núeve euen,~ wcjas de -pro 
pero buecu, niny bieiurtitioiadit!J,.. ~9e.~n 
eabo Je oro ·máe gr.11880; ulila. J.94,cjr~ 4e 
pe<JreriH, c.onio IN g11e-arrib1t 4ij~: pa
g6le Grijalva eon '<>W;)L de ~ á ij, r~~ de 
valor, convione , sthtr, QiQ,¡ P!l' dé a#Pft.r- • 
gatas,. uo cintó.•pe.o~·o cpq §,lJ¡ \)o\~ _ _.n· 
pafio deJJ~&. un• tertril~ d~ ~\1-j~; y 
dof( ó tres sartas d .. eu~tp d~ vidro, .g:10 

. ll&maQM>s margaritas · por ser ~e di,,nas 
colores, y cada tiarta podia ter de .50 ,~n
tae, oomo • vienen ~DJ!JnmJnte 11\BÍ 
las soJ~~PlQJ ~11 lQS ind~ ~~\af y coy,r.nu. 
tar. · · , · fi 

-• De cómo loa cr.iatíanos fusta~ á Grijalva que 
se q~dasen y poblaaen1 11..lo que .se ~ti,ó ,él, 
alegando que lo ~ prÓbibilkl por el t~),, ha
l>ia enviade.-D~pacha '-~edro _de Aly~I) á 
Cuba co~ laa noticiaa (Je la, tierru ~ había 
descubieno,-IJJ.dígnaae Diego V eluques contra 
Grijalva porque uo ae quedó , poblar, y Jetermi· 
na hacexotra armada y e~,otl'O Capitan.
Llega Grijalva hasta cerca de la provincia de 
Piínuco.-Llega , la vuelta , un puerto al que 
puso puerto de Sant Anton.-Toroa 4 Cuba des
pnes detocar en Champot-0n y Oampeóbe. . 
Visto por los esp.áfi.oleo Be~ t<><l~ eques-

BIHLI OTEC~ l\4'EXIGANA. 395 

toa rescates y oonmi.lacioues s~fí 1~ <le ha
ber eo aquelf~ ti-erra rtrnc:l1a cantidad de 
o_ro, y la gente:dclla·tan pacífü:a, franca y 
h~~ i1 pot con (guiente, haber grande 
&pateJo wra ho11oh1r las bol~aa y ser ricos 
señores á tan poca ooetl4, comenzaron á re~ 
novar ~ clamor 1ue en Ja tierra. de Yuca
tan ha~111n comenµd~ diciendo á su capi
tlto <;}rtJalva, oon gr~ll nnp~rtunidad y mur
mur.10,. que pues Dios-les mostraba tierra 
.tao riea · y ge«ifa t&n bien ar4ndicionaáa 
d?ode fuesen bienaventurados, tuviese po; 
bien de que A.Hí pbblasen, y ea un navío 
de aqttellos onatrq hiciesen saber á Dieo-o 
Velá7.q11ez sp bieoandanza, enviándole~
do el oto y joyas que habían resca.tado pa. 
ra que liw eovia$& más gente y rescat~ y 
arru~ y otras}osas, para sn ~blacion ~e
cesar1as¡ ofreeu:ndo e todos á que lo ternia 
por bueuó Diego Velazquez, no embargan. 
te qnij _por la i~"~r11cciou que le babia da. 
do tJ·uJese proh1l,1d-O que no poblase¡ sino 
9ue de,cubric e y re-catMe. Juan de Gri, 
jal \'a, era de tal condicion de su natural 
1ue no hiciera, CL~anto á la obediencia y 
a~n oua11to á. hnm~ldad y ótras buenas pro. 
p1~dades, mal fraile, y por ·e.ta cau a, si 
ac Juotaran tudus los del muuJo, no que. 
bmutar& por su voluntad du un punto ni 
11-Dfl ,l(Ü.~ de lo qbe por la in truccion sé 
lo ma.ml ba, aunq~e supiera. que lo ha
bitn de ,hacer .tajadas. yo _lo cognoFcÍ é 

. c.()~~~e harto¡ .Y c~tendt swmpre dél sef 

b.lclo, el cnal al cabo de ciertos días lleg6 
á la_ isla, y dad~ cuenta de la riqueza.qu'e 
hab1an ru1p11do, y dando quejas todos )os 
que en el Jla'9ÍQ habían ido de Grijalva, 
porqn~ P.idiéndoselo tod-Oe, no quiso po
blar n1 dejar poblar tan felice y rica tier~ 
ra, movi6se á ira contra Orijalla Dfégo 
Vcl~uei, porque no lo babia hecho ha. 
hiéndolo él mandado y dado por instruc-

~ n_, ,ud y obed1enc1a y buenas 'costumbres 
UU1lrnado, y nmy subjeto á !o que los m'.\. 
y-0r~ lEt ma!1d~sen. Ai!Í q uc, por más ruo. 
goa,,. l'8ij~1e_nm10nto , y razone3 iruportunas 
q,1Q le h1c1eron y representaron, no pudie. 
ro~ con é~ que poblase, alegando que lo 
t~a1a prob1b1do por el que le habia envía. 
do~ y que no para más de descubrir é res. 
CR~ár tQnia pod~r ni mando, y que con cnm-
PJ !r la Iostrucc1~n q?e se le dió baria pago, 
V 1 ~ au deterpunac1011, todos comenzaron 
á._ bla$~ema1· lél, y á tenello en poco, y fuó 
~arav1lla uo p~rderle fa vergüenza, y sa. 
lir~ todos en tierra y poblar, dejándolo 6 
env14udolo en un navío á Dico-o Velazquez; 
Y porque un navío de aqueifos hacia mu
cha agua, y tPnía n.ccci5iuad de se adobar 
acordó Grijalva de lo enviará la isla d~ 
Cuba, con la g,ente que andaba indispues. 
ta, Y qne llovase ks buenas onevas de la 
bn~na tierra rica, y gente pacífica, y el oro 
y Joyas que habían rescatado. 

Con est embajada envió á P~dro de AJ. 
\'arado~ que debía ser el Capitan del mis. 
mo navfo qne tenia necesid&d ile ser atlo • 

cion que pqr ninguna manera poblaRe. Pe
ro era DieKo ·v:elaz~uez de aqnella condi. 
cion, y terrible para Jos que le servian y 
ayudaban, y fáoilmeote se iodgnaba con. 
tra MJucllos de quien le decían mal, por 
ser m&H:rédulo de Jo que debía. Finalmen. 
te, indignado contra Grijalra, porque no 
babia poblado contra su mandado, deter • 
min6, áutes que Grijalva viniese, de hacer 
otra armada, y enviar otro Capitan, y ho~ 
bo al cabo de dar en quien no lo obedeci6 
tan fielmente. como Grijal ra, que la harien. 
da y la honra, y que lo que desde allí vi. 
vi6 viviese a.marga y iri6te vida, y al fin la 
perdiese, y el alma sabe Dios por aquclfa 
causa en qué par6. Y dejado aparte que 
babia muchas razonb por las cuales Dios 
fo eastig:ise, por ha.benie hecho rico de la 
sangre de aquella gentes do la isla de Ca· 
ba, y del~ matanza~ que aynd6. á hacer 
e~, e. ta ÉspM1ola, ,en especial la de la ¡;¡ro. 
v10o~a de Xaraaua1 com·o en el capí~ulo 9~ 
del libro II, parec16, pero parece que qui. 
so nuestro Set'lor afiigille en pago de no 
agradecer á Grijalva la obediencia que lo 
gnardaba, cumpliendó estrechamente au 
mnnilado, en no poblar, de donde al mismo 
Grijalva le fnera muy mejor, J a~í permi: 
tió Diqs qne enviai;e á quien áun ántes que 
partie.e se la aeg6, como parccer6. 

Partido Pedro de Alvara10 part\ Cuba 
Grijah-a, con ims tra3 na dos, focse la cos: 
ta abajo, descubriendo por ella muchas le. 
g-uns, y llegó hasta cerca d!} la. pt'ovincia de 
Pá~uco, y vist~ que t?ªª era una tiena, y 
esmnabaa ser tiorra ·firmo, 4cordaron tor
narse por el cnmiou d1Jndo babia veo ido y 
enderezar su viaje para la isla de- Cnb~ á 
dnr cucntá 6. Diego Velazquez de l¡i. proo. 
peridad de su descubrimiento y camino. A 
la vuelta, en cierta parte de aquella costa 
de mar, como .'iÍempre venian cerca de tier• 
ra, salieron al encuentro ciertas canoas 6 
bar~nillos de los indios, lleóa~ dellos, ar
mados cqn sns arcos y flecha., y comenza
ron á tirará la gente de los navíos, peco 
como los e~p11fiolés M so solian ~ormir, 
sueltan algunos tiros J artillería y escope. 
tas, y n saet~das1 m uertoa-, heridos ~l¡uuos 
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qé.lps. indiQ(~s piq,i'eron huir. SiguierQn 
lps navíos H.:costa artilfal hácia ~r·Lt\'a.n'te, 
y lleg~ron ~ ciéhor rit> ,qiie t~nia ub razo. 
nabte '~üerto, q'u,e nofu~raro.n Pti.~tJo y ti.o. 
deJ~ant, 4~to*·' 25 leguas del rto de (fo
j¡Jvty 8onde,eJ 1ei'íor de 'ali¾ arm6 á;G~j-ál:, 
va tod,o el et~erp10 de oro1 co_mo dij1mos 1eh 

ca:bel tñuy ):indo, ·con t»va:s •ala·s, ,y 'u~a: ha.- i 
1 cli~, 1que pesad~ 't'.otio :~lls'ia _70'ca,te1ln_os. 
Aquí dije~n •_que· hab1án v~sto merto~, m., 
dios muertos de fresco; met1dos .en ua:.ho.. 1 
yó¡ ~ntendierbn qbe débia.n S'el' indi~a á lo~ 
ídolos sacrifiéa.dos. De·aqttf-enderezosu. e&--~ 

m,ino y viaje Gti:i~lv~ pára• la iala _de Cu..1 
ba;,-quiso venirsé 'Jpor ! 'licatall, · qt~e _en,ton. 
ces Jb,maban 1a Isla Rioa, por ,no1Saber quet 
era. parte' de la tierrá·firine, y·lle~a, ~ pu~ 
~lo de Champo.ton-, . donde al p1·w~1p10 bli . . 
rie'l-on y mataron la gente~ Francisco Her• 
nandéz de C6t.dooa, primare qué todos de 
aq_uella tierra descubrilior, cotnoen el cap. 
98 se declar6, y vengar,· .di~ que, aq¡nella~• 
muertes; pero llega.dos-6 la,oo~ta de la 1;11~-r 
de Cliampf)ton,- vieron tan liten ape.roibt. 
dós á los 'indios 'Y tan deno~ados. para los 
resistir; qtte habidas alg_~nas Tefr~egae, án
tes,que desembarcasen sabre una isleta que 
estaba cerca del pueblo, ~n la mar, aoo~dó 
Grijalva de 110 se detener á peleaw smo 
irse 'en paz so camioo. · ' 

el c!lpÍt)llo 111., Allí ~iri.iei·on ciertofl h'1. 
dios y trujer:_on ciertas l1ach nera1 < de óro 
bajo, y .por ellas se les dierón afgunas sár. 
tas aé .cuentas,.y otr~s·: cosillas de rescates 
de Castilla, y porq\1e tnvierort necesidad 
de reparar allí el uno 6 los-dbs n'~vjoi, a.cor-~ 
daron Je saltar ~oda, la gén~e dellos e~ tiet 
ra, y estandó en ésto, vinieton cier.tos in.~ 
dio,s de la otra ban~a del l'iq en' sis canoas". 
y_ trnjeron á los.cristianos 30 6 más hachne. · , . , . 
11!,s de oro, que pesal'On 1.800_ pesos ·de ol·o, 
pocos tomines ménos, ,, nna taza lalítaéfa 

~ ' .. J ~ , 
mny her~osa, de oro, que pesó veinte y 
tantos pesos de oro,, y algunas mantas de 
algodon y otras jbyas, sin pedir nada por 
~Uo. V~sta la lib&ralidaa destós inilios, tor• 
naron lo~ es-paii9les á murmrtrar contra Gri, 
jalva, porque no qneria en tan rica tierra 
pol?)~r,· pues fos daba t1l.u buena ventura en 
\áa manQs, donde podia11 ser ricos y bien 
ªventu.rados, perO.JlO p~r eso Grijal\fa se 
~9via, qiciend.o que no tenia. tal comisiou 
d~ piego V:elazqu~z, por lo cual .hizo apre, 
gonar, pon1end_o. penas, que nadie de poblár 
traetaso ni hablase. , 
'. Aquí vinieron en_· una canoa ,ciertos in. 
d.ios, con 1111 sefhr qne parecia mandaÍles, 
y _p1:eseutaron ~iertas ~allinas1 y frutas_ de 
l~ tierra, muy buen.as, como son las que 
llamamos píñas, porque por <le •fuera tie. 
nen la forma de piñas, · puesto que no ha~ 
melon fiilp n_i otra.fruta de las II nestras q ne 
~e i~µake;_~ ott as que ,llatr\an zapote~. f¡-u. 
ti\ digna de presentarse á los Reyes·; dij(?ro~, 
por f;eñ,as que trae riaµ oro. I)iósel.es un ¡:il,_ 
yo d,e ~risa, ,hecho de color.es, y una ·cam'i, 
e¡¡. y j:!tras c9sillas de rescates, por éQn~idn. 
Uolá·que bien lo pi&asen, como mostrá
Q8I:l ha.cello; ~inieron d~spqes otros y·pr.i. 
~eµtaron .~l Oapíta~ do~, haf,bas de oro, qi~e 

. ¡>esaron ~QO pe.sos, do~, _o tr~s,. ó cuatro me
~os~1-nY, ci~nt_? y (antas'· cncr1tas h 1iec~s de 
oro, muy bren hecha~, y docena y"medrs 
de cue·ntas de plata ó ,de',estaño, y ptras p~~
zas de oro n;ienudas; ,la .recompensa .qrte s~ 
Jes d,i6 v~lia hasta 8 A 1 O }cpales;' ... en ' euen
tas yerdei; J cuqhillos y tijer,as. Uiiós 'ma. 
rioeros qt1e habi_an jd.o 'á pes~ar, 1tf rió ab'!t: 
jo 6 airi~a, .' t9paf~n · ( CÍeft~ )ndi,os,)os ' 
cuales les d-ieron c1~rt11-s '.ág1nlas dc"o'r'o, ·:}' 1 
Jrna eabezi de no ee· q de· ti'gµm, y '1n eas:. ¡ 

Llegados ,á Campeche, 10 ó 1~ leguas de 
allí, que arri,ba dijimos haberle puesto nom
b1·e Fra:ncisco ¡Ierna·ndez, el pi,eblo de:~~
zaro, y ·dondé• tan hnmar¡oy al~gr0'-~e~c1b1-
miento·les hicieron, y hospedaJe; qms1erp~ 
tomar aitu'ti, y salienM en' tierr.a oon sus tt
ros de pólvora y 'ap~rej~lfos,- d&nde -vfor◊u1 _ 
alcruna gente de los rnd1os desarmáda, pre 
~l~ntándolos donde pornan ·►coge, agua, ~Í- • 
rose que le~ seiialaron .con ~1 dedo que bá. 
cia tal parte, y llegad'Qs allí, señalábat\leS"' 
más adelante, y·,emanoo más adela~té, se. 
ñ"a.lábanles más adelante, dond~,· dtz qu~, 
hallaron cierta celada de hombres armados 
con sus arcos y flecbaci, las cuales coríVta 
ellos desarmaron; fé't:J los nuestros, con loa 
firos ,de. p'Ól vora y COlJ salfr 'el Cápita.n e® 
t.óda la ae-nte el~ 'ºs · na:,vfos· üe~1¡ ne:1os_ wil. 

.. ao revtt~lt~s. am¡qne ·les ¡:ies6¡' to!Íl'áron to. 
da ,el ag11a q ne quis1Gron , éfr a~ü¿dan'tJ_ia 
E~to 'e!i' ~e mar~yjllal'( .~(iel),.abh~n,~~ ti;wta
do fau bien los de aquel pi1ebio y l1erra_-á 
Francioco Hernandez y 1t sti gente1al pd~
cipio, cduio sn. refirió en ehmP,, '98,'qM 
agom _lc.s qlrisit'scn ·¡inc'eli rdil, y ai'~uíz~ 
r~'o es fo que anítia .diji1hos e~ ·~l ca,p .. no, 
4~10 poi' y(lrro d'é l l)llpt?, fo 9tie ._~?aec16_ ea 
úbampdtt>ti dNJtlroli ha-her acaec1clo en el 
J),neblo· d-e Lázaro, 110 es verdad d-ebió de 
suc'bcler aq1H¡sta mlHlaaz:i, porque éomo ve. 
réf11 ds 1 parid11tes de Clutmpoton, y quiz'á 
~ai,aHos de .1.¡ r(_ s.cJíor, vieng?·que. Fran<:is. 
co H~rnandcz y S'),l -cornpnñta déJá~n-'be. 
chb tan grande estrago. 'y mue'rtos tantos, 
~e daliesénFcomo·em qqSá naturill{ ·:y-, pó-r 
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consigui-~nte, juzgasen á los españoles por 
jojustos,,y crueles, y á los de Cba-mpoton 
por agraviados, acordaron de t)O los reci. 
hir1 mas ántes, sí pudiesen, á todos míl,ta. 
llos. F.inalménte, tomaron toda el ag11a que 
quisieron, ápesar de los indios, porqneco• 
mo geilte sin armas ni defensa siempre han 
<le oaer debajo; desde allí Grijalva y i;us 
navíos toman su camino para la isla de Cu- · 
ha, y despueB de muchos y gravísimos tra. 
bajos, por vientos, y mar, y corrientes con
trarías, aportaron IÍ Cuba en el p:1erto qne 
llamábamos de Mata.nzru,, qoe,. e!1tá cerca . 
del pueblo que agora se diz de fa, Hahana, 
por otro nombro Sant Cristóbal, dende ha. 
ll6 Grijalva una carta de Diego Velazqnez, 
en., la cual decia que se diese la priesa que 
más pudiese para llegará Sautiago,.la ciu
dacldonde él estaba, y hiciese saber á "toda 
la gente que con él venia, que tos que qui. 
sies<.:n al U, @ la Habana1 ef!perar, para tor- · 
nar á pohl.ar á la dicha tierra é Isla Rica 
de Yucatan, y 1~ demas tornasen, porque 
él aparejaba para enviar gente á póblallo; 
mandando que á los tales se les diese todo 
lo que hobiesen menester, en una hacien
da como graojerfa, que él por allí tenia, 
que llamaban Estancia, 

• j 

e APÍTULO axiv. 

· • De c6mo Diego Yelazquez riñó con Grijalva 
porque no habia quebrantado su instruccion en 
poblar la tierra.-Y ase Grijalva á tierra firme 
y 'énviale Pedrjrias á la provincia de Nicaragua 
<lo.11de le mataron_l9s indios.-DJse priesa Diego 

J '• 
Velazquez eu despachar su arIDatla1 y envía á 

pedir licencia para poblar ú los padres Hforóni 
mas.~~nda á la corté al clérigo Benito Mar• 
wn,-el cual pidi<;í que le hiciesen merced de.la 
~badía de aquella tierra que parec;a adelau~e.- ' 
:Acons.ejado Velazqnez por Amador de Lares, 

·· nombra eapitan de la armada á l:Iernan Corté5. 
-Reetifíeanse varias falsedades qu(l tocante 1, 
esto .tlice el clérigo Goll!.ara. 

(' 

Grijalva se dió la mayor priesa q u~ pu. 
clo da.t~e .,para ll~gar á la. ciudad de~fln. 
tiago, donde, Diego Velazquez estaba en. 
te~díe1id0 en 'a¡rnr@jar muchos navíos. y 
gente, para eñviar ñ pobht· la tie11ra que_ 
li'raMÍfco HernrH1dez J Grijalva descubier
t& hit!>iañ 1 qne llamallan la Isla ~ica, por 

• 

Y ucatán y q nclla costa ahajo, hasta Ttbas• 
co, que es ~l rio que dijeron de Grijillvn; 
llegado Grijalva á la ciudad, y pareciendo 
ante Diego Velazquez, dióle pocas g1:&cias
por lo que habi~ traba.ia.do, y oro que con 
Alvarado le babia enviado y por lo 4\1~ 
tambien él le traia, ántes riñó muclio oon 
él, afrentándolo de palabi·a, porque así era 
su condicion1 porque no babi» q11ebrnnta. 
do su instruccion y mandamjento en poblar 
e11. la tierra, pues toda la gente que llevaba 
se lo pedia, reP.rension ha1-t0 d~na de otrá 
mayor, reñirá 'un c1·iado, pariente fiel y 
obediente, quo no q1,iso qtiebrantat· un 
pnnto de lo que llevaba mandado, espe. 
cialmonte que á él le fuera muy provecho, 
so m{¡s que á nadie, a11í en riqnezas y esta, 
do, como en excusar la indignacion qu.e toda · 
la gente que llev6 contra él tuvo por no . 
l!aber poblaJo. Todo ésto me refiri6 á mí 
el mismo Grijalva en la einrlad dii Sancto 
Domingo el año de 1523, viniendo perdi. 
do y con hf>1ta necesidad, y partido de mí 
en aquella. ciudad, se fué para tierra firme, 
donde gobernaba, ó mejor diré, dei-gobQ.r. 
naba Pedrárias, al cual envió á la provin, 
cia de Nicaragua, y estando en el valle de 
,Ulanche, soj11zgando y guer1eando á l?s in
dios de aquel valle, lo mat ron los mismos 
indios á '@l y á otros ciertos,españoles; do11-
de pa_gó Grijal va los mal es qt~e a~lí hacia 
y _el se¡viuio q11e deb1a á los rnq1os de la 
isl'a de Cuba, y si aJgnnos hi~o en aquel 
'des:!nbrimiento, puesto que siempre le 
co(J'noscí para con los indios piadoso y mo
.de7-ado. Y como por la venida de Alvara. 
do, y nuevas <lo la .riqneza de la ~iel'l'a y 
gran muestra de oro que envió Grijalva, 
.Diego 'V elazq ucz eomenzase otra armada, 
lleaado Grijalva, é inform,ido de todo .el o . 
via.j~, y descnbrituiento, y gente, y tterr~s, 
y abundancia dqllas, Diego Velazyuez d16-
se mucha más prie~a. eu despacharla y llo. 
gó, á lo que yo tuve euten~ido, nneve pie
.zas de navío, con o.ergaptrneti y 11aves; y 
par~ llevar sn pcbli_1fion y ~rmada más ~ 
1neJol' fundada, en vio á esta 11,la Espapola a 
un hidalO',, llamado Jw1ñ de S¡111cedo, pant 
que pidi~se licencia, qnc enviase á poblar 
aqur.llá tierra y hacer1o á ésto 11eeesario, álo11 
padres de Sant Hieróuimo, q ne á la sazo11 
áquí e¡,tahan, creyendo que teuian pod.er de 
.n-ober~adorc;i; pero no vinieron ú goher. 
~ar, sino á ponei:las Indias en libHtad, co
rno nrciba. se hizo mencion. Envió luégo 
Diego Velazquei, .ccfo ,las nuevas del dus· 
c~1brimie~to Y. _ri<1ueza~ de la tiena, .c~n 
e1arta~ piezas neas de oro de las que habpi 
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loco¡ Y<fte digo, loco, que si te tomo, qne 
te haga y acontezea," dijo Cortés á Frán. 
cisquillo. Todo ésto pafó, todos burlándo. 
se y riéndose. 

Andando en este · despacho Diego Ve. 
la1.quez apriesa, 6 porque le escarbó el al
ma la locura, ó por mejo1· decir la senten. 
cia discreta y profecía del loco Franc1squi. 
llo, 6 porque sus ami o-os y den dos que f.lllí 
babia, le hablaron <:le O veras, porque hasta 
entónces no habían mirado así en ello, y 
dijeron que cómo · no ad~ertia el hierro 
grande que hacia en fiar de Cortés, IÍ qnien 
él mejor que otro conocia, empresa de tan 
gran importancia y en que tanto á su bon. 
ra y hacienda iba, y-que era cosa proba.ble 
y áun cierta qne Cortés se le babia <ie al. . 
zar y quebrar la fé y obedienlli,i que le de •. 
bia, segun ~us astucias y mafias, y que so 
acordase de lo qne en Buracoa le urdia y 
otraa cosas cuá.ntas pudieron hallar para 
persuadille; Diego Velazquez, tornando so. 
bre sí é vie_~1do que le dec~an y ~conseja. 
han lo que, prohab_lemente-y segan reglas 
de prudencia, de Cortés se podía presumir, 
.dererminó de quitalle el cargo y no poner 

· su honra y haciénda en aquél peligro. Y pqr
que, come queda dicho, Diego Velazq11e1o co, 
rinm.icaba 111!! t-osas de la gobernacion y iie, 
aquellas armadas oon los oficiales del Rey, 
mayo1·mente con el contador Amador de 
Lares, no se le guard6 la fideliqad qne se 
Je dehia, y, á lo qne f:C crey6, el Amador 
de Lares _to debi6 á Corté• de deli!cubrir, 
é, si fné verdad la compañía y confedera. 
ci9n que de entrambos se di,io, por su pro. 
pio interbse avisarlo no es cosa de gran ma. 
ravilla, Finalmente, por una 6 por otra., ó. 
por alguna vía, Cortés lo alcanz6 á saber, 
y no babia menester má,s para entendello 
de mirar ol gesto á . Diego Velazquez, se. 
gun su astuta viveza y mundana ga bid mía; 
el 1:ual, l11ego, 111, prímera 11oche que lo a. 
canz.6 á entender, despues de acostado Die. 
go Vela~quez y todos del palacio idos, (}}le 
le haciiin en todo el si1encio de la nod10 
mas profundo, va Cortés á despertar c:on 
suma diligencia á los más sus amigos, di. 
ciéndoles qué 1 uego convenia embarcarse, 
Y tomada dellos· 1 a compaflía que le pare. 
ci6 para defensa de su persona, va de allí, 
luego, á la carnecerfa, y, aunque pes6 al 
que por obHgacion babia de dar carne á 
toda la ciudad, t6mala toda sin dejar cosa 

, de vacas Y. puercos y r.arneros, y háqelo He. 
var ~ los navíos, reclamando, aunque no á 
voce~,"porgue si las diera quizá le co.s~tra 
la vida, qde le llevarian la pena por no cla.r 

carde al pnéh,o, quitóse luego Q~rtés una 
cade11illa de oro que ·traia al cnelfo, y dié
sela al o~ligádo ó carnicero; y éstQ el mi,s7 
mo Cortés á mí me Jo dijo. Váse Jnego 
Cortés á embarcar con toda la gente que · 
pndo despertar, sin estroendó, á los navíos; 
)'a estaba embarcada mucha de la qne con 
él había de ir y que fué. 

El ido, ó por los carniceros ó.por otras 
personas que sintieron su ida, f~é avisado 
Diego Velazquez como Cortés era jdo, y 
estaba ya embat·cado eu los navíos; le\'án. 
tase Diego Velazqnez·y cabalga:, y tod11¡ fa 
ciudad espantada, con él, van á la playa de 
la ll)ar en amaneciendo el dia; desql~e Cor
tés los vido hace aparejar un batel con ar. 
tille ría y escopetas 6 arcabuces, ballestas y 
las armas que le convenian, y fa gente de 
quien más confiaba, y con su vaca de Al
calde, llégase á tiro de ballesta de tlerra, 
y parando allí, dícele Diego V elazquoi: 
"iÜÓmo, compadre, así os vais! ies Qt1ena 
manera ~sta. de despediroide míf'' respon
dió Cortés: "Sefior, perdone vuestra tner. 
ced,_ porque estas cosas y las tlemej~ntes, 
ántes han de ser hech1111 que pens11.das, vea 
vuestra merced qué me maóda;" . no tuvo 
Diego Ve.lizq uez qué responder, . viendo ,iu 
infidelidad y desvergüenza. Manda tornar 
1~ ha-rea y vuélve~e ¡ los navíos, y, á mu• 
cha priesa, manda alzar las velas á,'}8 de 
~oviembre, afio de ~518, con mny poqoe 
bastimento!! porque áun no estaban los nar 
vfos cargados¡ fné~e de allí á nn puerto lla. 
mado 'Macáca, la media sílnba luenga, 15 
leguas, dQnde el Réy te.n'ia·cíerta ha!lien~a, 
y está ocho dias en los cual~s mand6 hacer 
todo el pan cazabí que pudieron hacer, to
dos los ,ndios é indias dél pueblo grabdo 
que de indios allí había, qne s~ri~ más de 
300 carga~ de pan, cada una de- lás cu?lis 
tiene de peso dos arrobas, con".las cuales 
tiene una persona, sufi,ciepte~cnte, que qo
tner un mes¡ tomó los ~:u~rcos y nves q~e 
pudo y todo el más bast1menti1 -qµe hafüa 
.deste Jaez, diciendo que a<¡uen~ ·I2 toma. 
ha prestado 6 comprado pam. lo1 pagar al 
Rey, y si el estanciero 6 mayo'tdomo no eo 
lo quisiera dar, bien se puedo adh:}rvi·r c6. 
mo le fuera. · 

Dice aquí Gomara, criado y capellan é 
historiador de Cortés, qee de las caµsas que 
movian á Diego Velazqnez, una fué pensar 
que .Cortés se le alz&rja como él se. alz6, al 
almirante D. Die~o, .é oir y ~m;per li Brr
mt1dez y á sus. deudos, los Vela~~uez, que 
)e d_ecjan que DO se fiase~pél, 9)1Q ela e1,tn1-
metío, maf1013~ y altivo, nmador"de 'honras, 
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y, hombre que -se 1:engaria·en actuello de lo 
pasado. Cuanto ái lo primero, bi~n parece, 
y parecerá más, que 1i~ .él ni los que aoon• 

. sejában e11taban engañados, ' peto f!ll lo que 
• toca á alzarse Diego Velazque.z al Almiran

t~, no,cornp:uaelalzamieuto do ambos bien, 
y así habla con ignominia Diego Velaz
qucz, porqne, -puesto que Diego Velaz_q nez 
fné descomedido co.n el Almirante y des
agradecido, ptocnraód-0 que la g,obernacion 
que tenia, como Teniente dél, se la diese 
el Rey do su mano, Fara q.ue el Almitante 
no te la púdrese quitar, lo ·<mal foó des. 
a-~radacimie11to harto culpable, p.er-c, muy 
dife1•ente alzamíento: fué alzársele Cortés 
con sn flota, hacienda y gastos. que babia 
hecho tan grandes, 'j usurpa,lelti jurisdic
cion y -mando, I, sin tenella, allQroar á los 
qne no consintieron en su alzamiento, lo 
que~ propio de tiranos, y finalmente, qui
talle la. homa, y ser -causa que ~astase toda 
la hacienda que le·quedabl\, yal cabo hace. 
lle perder !a. vida y q:rie mtiriese con amar• 
gura en pobreza, come, todo· abajo, pateee. 
rá; c.iert.o, muy difel'ente fué el alzamien
to de Cortés, oóntra Diego Velazquez, del 
que tuvo Diego·Vtilazquez en perjuicio del 
Almira'nte. Aqui parece que' debemos no. 
tar cómo se pudieron e~ousar· de 110 ser 
partícipes desta rebelion de Cortés, Alon
~ Hernandez Puerto.Carrero, Franc_isco 
de Montejo, :A.lonso'de Avilu;Pedro de Al, 
varado, Juan V olazq uez y Di.ego. de Ordaz, 
que Diego Velazqúcz habia señala.jo por 
capitanea de los otros nlt\ríos, pues no pllI'e. 
ee ,que pudieron ignorar emba.rcatse Cort,ós 
Pin licencia de. Diego Vel~zque:,; y de la 
manera que lo aizo, pol'que si• ellos no es. 
ta~n embarcados,, ieómo se embarcaron de 
noche sin despedr1•se de Diego Velazquez? 
si eatabau..emba.rcad?s) iCÓm~~ufrieron qne 
Corté~ alzase las velas_y éllOll las alzaron y 
le siguieron, habiendo Cortés salídose de 
la ciudad de la manera. dicha, la. cual no 
pudo ser , toda la ffotá sint:> ola.ra? '.No pu. 
de a~ertguallo, 'ni parece ~os tales capitanes 
poderse ~xcmstíf de.cons~ios d-0.esta: iniqoi• 
dad, si no fué ~lgun embuste que con su 
astucia pudo Cortés invenw; algu~a pta. 
suncioñ se puede tenetf de algunos de:llos, 
por .tier de la misma tÜffta' de Cortés, haber 
sabido algo .del ensaye. • ' 

t. 
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O !.PÍ'¡'ULO CXVI. n 
-.t __,,_ ' 

• Prosigue Cort~ su navégaeion.-Del modo oop 

que se· proveyó de bastimf ntos y de mas 001as que 
·ha.~ mcnéster • .-Escribele Velaiqu.ez rogándo
lo qne le esperase.-Del terrible temporal que 
sufrió la armada de Cortés.-Llega á fa, isl~ e de 
Cozumel.-Del buen recibimiento que hleiiron los 
ind\os á Cortés, quien por su parte los aseguró y 
dió cosas de Ca,sti:lla. ' 

Hech-0 el robo que Oortés hizo de la ' ha.. 
cienda ~el Rey, en la est.ancia 6 ¡ranja de 
Macaca, y metido el caz~bí é puercos y-maíz 
en los navíos, hízo~~ á la 1ve!a p~1·airpor1~ 
costR cle Cnba abaJo, y por apai'íaT lo, que 
en los pueblos y puertos que babia por sllí 
pndiese haber de bastimente, 'que eta lo 
que más él había menester y .aú compafla, 
corno por se hurtar ántes de tiempo no Só 
hubiesen podido los mantenjmientós me. 
ter en las naos. En $alicndo quE! saH6, ·vÍ• 
do venir un navío, que venía de' la isla dé 
J amáióa, cargado de pnercns, y toci~o, y ctt.l 
zalií, para veud~llo en la isla-de OÚba éh las 
minas, porqué como allí eraµ ~eoientee las 
m'inas, y ricas, y el ansitt ·d ~ coger oro her: 
via en las ánimas do aque'llós .q'tte ~r la 
i5la morabau, toda la más de la gente de 
indios que babia en ella' ccupaban -en sacar 
oro, do~de los mataba!), y así no los deja
bm labrar ni hacer comida, y, por c9i;isi. 
guiétite, teóinn )lecesidad de pan y de has. 
timentos; y llabido esto en Jámaicá, llevá· 
banlo de allí, d.onde había mucha abundan. 
cia. Visto el navío, vá luégo Oortéé, ,á él 
y tómalo á su dueño, dello por ruegos y 
pro111esas, dello por amenazas y por mal; 
llevól0J en :fin,_consigo, aunque pesó al due. 
~ue lo 'llevaba . . ~legó Oortés con su usur. 
pada flota á la villa de .espanoles que lla·
ma'lmn de la Trini.Jad, qu'e estába en áque. 
lla costn, del Sur 200 leguas-y mas de la ciu. 
dad y puetto de Santia~-0; 'alU tttvo llQbÍCif,\ 
qne p'asaba -cerea de alb otro navío carga· 
do de pan cazabí, de tocinos, y maí21 é otros 
bas,imentos, pára las minas de Ja provincia. 
de Xagua, que eran muy ricas y de fino orb; 
envió lu6go nna car!lbela, y con éll4 á D. 
Diego de Ordaz, qne la toma~ y la lle:va
se á la punta dé la isla 6 eabo de ·sant An. 
ton, y allí lo esperasen. Así lo hiz9:0rdaz, 
y aunque mal pesó al rlercader cúya era; 
la llevó al c!bo de la isla, como Cortés ba
bia mandado. Todo ésto me oljól ~l mis. 
mo -Cortés, coB otras co~as cerca d~1lo, des
pues de Marqués, en la viH~ '~e -Monzon1 
estandod\Uí celebrando Cortes el Empara. 
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